


 Náuseas y vómitos
  Diarrea o estreñimiento
 Mucositis (úlceras en boca y
garganta)
 Pérdida de apetito

 Daño renal (nefrotoxicidad)
  Cambios en la coloración de la orina

 Anemia (por disminución de
glóbulos rojos)
 Leucopenia (riesgo de
infecciones)
 Trombocitopenia (riesgo de
hemorragias)

Fatiga crónica
 Cambios emocionales (ansiedad, depresión)

 Alopecia (caída del cabello)
 Fragilidad de uñas
 Erupciones cutáneas y
resequedad

Neuropatía periférica
(hormigueo, dolor en
extremidades)
 Dificultad para concentrarse
("quimo-niebla")

Inmunosupresión (mayor vulnerabilidad a
infecciones)

Infertilidad temporal o permanente
Alteraciones hormonales (menopausia precoz
en mujeres)




